
 

 

 

El siguiente reto de la fotovoltaica: aprovechar cada kWh 
generado 

La energía solar fotovoltaica vive uno de sus mejores momentos. El crecimiento del 
autoconsumo, el desarrollo de las comunidades energéticas y la apuesta por la 
descarbonización están impulsando la instalación de sistemas renovables tanto en el 
sector industrial como en el terciario. 

Sin embargo, a medida que las instalaciones ganan tamaño y complejidad, surge un 
nuevo desafío: no basta con generar energía renovable, también es necesario 
gestionarla de forma eficiente. 

La rentabilidad de una instalación fotovoltaica ya no depende únicamente del 
rendimiento de los paneles solares. Factores como la monitorización del consumo, la 
calidad de la energía o la gestión de distintas fuentes de alimentación se han 
convertido en elementos clave para maximizar el autoconsumo y garantizar un 
funcionamiento fiable. 

 

Del autoconsumo a la gestión inteligente 

Cada vez más empresas combinan generación fotovoltaica con otras fuentes de 
energía, como la red eléctrica o sistemas de almacenamiento, para aumentar su 
independencia energética. 

Esta evolución ofrece una mayor flexibilidad, pero también hace que las instalaciones 
sean más complejas. Conocer en tiempo real qué energía se genera, cómo se 
consume y dónde se producen pérdidas resulta esencial para mejorar el rendimiento 
de la instalación. 

En este sentido, soluciones de monitorización como Digiware permiten disponer de 
una visión detallada de los consumos y facilitar una gestión energética más eficiente 
basada en datos reales. 

 

Renovables sí, pero con energía de calidad 

La integración masiva de inversores y electrónica de potencia hace que la calidad de 
la energía cobre cada vez más importancia. 

Armónicos, desequilibrios o perturbaciones eléctricas pueden afectar al rendimiento 
de la instalación e incluso reducir la vida útil de determinados equipos. 

Por ello, disponer de analizadores de redes como DIRIS Q800 permite supervisar de 
forma continua la calidad del suministro, detectar incidencias y optimizar el 
comportamiento eléctrico de la instalación. 

 

 



 

 

 

Preparados para un sistema energético más flexible 

El modelo energético está cambiando. Las instalaciones fotovoltaicas ya no son 
sistemas aislados, sino que forman parte de un ecosistema donde conviven 
generación renovable, red eléctrica y, cada vez con mayor frecuencia, 
almacenamiento energético. 

Gestionar correctamente las transiciones entre estas fuentes resulta fundamental 
para mantener la estabilidad y la continuidad del suministro. En este ámbito, 
soluciones de transferencia estática como STATYS garantizan cambios seguros entre 
distintas fuentes de alimentación, contribuyendo a la fiabilidad de la instalación. 

 

La eficiencia del futuro se medirá en la gestión 

La expansión de la fotovoltaica continuará siendo uno de los pilares de la transición 
energética. Sin embargo, el éxito de las instalaciones renovables dependerá cada vez 
más de su capacidad para medir, supervisar y gestionar la energía de forma 
inteligente. 

Porque el futuro de las energías renovables no pasa únicamente por instalar más 
potencia fotovoltaica, sino por conseguir que cada kWh generado se aproveche de la 
forma más eficiente, segura y sostenible posible. 

 


